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61 mejor calzado para ¡Cabalkro 
(Cos ido Goodyear) 

S E L G A S 2 0 - C A S A C R I S T Ó B A L 

Zapatos para Caballero, color y 
mqrOf a p S S S C H S 

60 

los de este último precio, Cos ido Goodyear 
lo más selecto en su clase. 

Zapatos blancos para señoras, niños y caba­

lleros desde 4 pesetas en adelante. 

L a JVlayor producción de Bspafia 

Deposito: CHSM ^ 1 0 j S I : L E L 

^attvhio a d e l a n t e 

Hbora máe que nunca 

L A R E F O R i V l \ A G R A R I A 

L a dolorosa in­
diferencia de la 
Cámara ante el 
más TRA? renden-

— D e io que usted deduce, . . 

— Q u e en e t e m a g n o p rob lema de 

la lierra, se . i r tenta «salir del paso»^ 

nada má«. 

— Pues eso, es peligroso. , . 

— / Y tan pel igroso! P o r q u e la na­

ción está pendiente del p rob lema .Hay 

qua ir a la total transformación social"! 

Níñíto, ven... 
Niñ ' to , ven; puras y be l l a s 

van las es t re l las a salir . 

Y cuando salen las es t re l las 

los niños buenos a dorm r. 

N ñ;to, ven ; tras de la loma 

ia b lanca luna va a a s o m a r . 

C u a n d o la b l anca luna a s o m a , 

los niños buenos a son i r . 

Niñi to, ven ; ya los g m a d o s 

es tán mug iendo en t i c o t r a l . 

C ie r ra tus o jos fdt g a d o s 

e I e l r e g a z o maternal . 

N ñito, ven; sueña en las r o s a s 

que el v iento f gi ta en su va ivén ; 

sueña en las b i ancas mar iposas . . . 

¡N ñito, ven! iNiñl to , ven! 

{ A m a d o Ñ E R V O 

aprobar y, por eilo, los grupos socia­

lista y radical socialista, desecharon* 

sin conocerlo, el voto del señor Gar­

cia del Moral,.. 

— S i , pero la intervención, acerta­

dísima, de un diputado de nuestra 

minoría—el señor Alvarez Mendizá­

bal—, ha puesto los puntos sobre las 

: ies, teniendo como consecuencia esta 

.iaiMytovidn,.í*,. ..^...u 

—Demos t r a r que el proyecto de| 

agravia, para terminar de una vez con | Q o b i e J n o n o ha pasado por la Comi-

una situación de c r iben y caracteres ? sión parlamentaria o, al menos, no 

- • V bící ' , :\miga Teo l i tno , ¿ c ó m o 

'Carcha la cosa públ ica? 

. — ¡ A y , querido maestf-o, si esto no 

Una B a b e ' , y perdone * 1 e ;emplo,no ^ 

vislo cosa má"' prrecida! ¿ Y p ra ̂  

*sto veni l o usted luci^atido laotos 

^F^OS pnr 1.1 Repúbl ica y par^ es lo lii 

^0 Usted de mí un repub ic rno f c i i -

br.. . . . ? 

—¿Tienes queja de la Repúbl ica , 

'•^'go m í o ? Si así és, tu ju ' io a n d i 

rdvuoo. 

—¿Ptíro u=iled no lee l.i Prens?.?¿no 

^^hia uútd con las gentes? ¿no ve to 

p s s i a su a l rededo!?¡Si esto cs e' 

^olmo de la miseii:< humane! En los 

PS ' iódicos cavernícola?, desfach;4ez 

^'''Pocresíd, instintos perversos, cinis-

desvergüí i n, maidsdt En los 

extremistas, pasión, otíio, veneno, in 

justicia, furor d e m o n i a c o , E n la Pren 

^ ' gubernamental , parcialidad, ala 

danzas desmedidas, e logios inmereci­

das, ocultación de la verdad,ment i ias 

^onvencmnales, farsa, comedia . , . ¿Có 

' ' 'o orientarse? ¿qué hay en el fondo 

d« lodo esto, amado maes t re? 

. — A m b i c i ó n desmedida, sobc rb i r , 

endiosamiento, apetitos desenfrena­

dos... Eso es todo, mi quer ido Teó l i -

tUo. 

— ¿ P e r o a dónde conduce este ca 

•í^ino, pregunto yo? ^ 

—Al cao? , si la energía de los ver­

daderos republ icanos no lo remedia . 

¡Pobre Repúbl ica l Amémos la ahora 

que nunca , porque más que nun-

merece el cariño incondiciona ' de 

'os que por ella lucharon años y años 

cuando estas gentes que de ella se han 

•Poderado sin r iesgo , andaban espi­

fando por todos los campos. No es la 

^República la que nos cV:epciona , ia 

que sostiene ia intranquilidad en los 

espíritu», no es ella t i per l inbadora 

d-; la vida, son aque los que prelen-

de.i d t f t n d ; i h con las annas de la 

i n s e n s t e z y 'a fo" e tb i» j . i zgándose 

infalibles; son aquel los qu^-, malvados 

la atacan aprcvech ¡ndo ei puñal y el 

tra'DUCo, el recodo y la encruc'JÁUA,la 

noctu ndid y el d i -spobhdo 

En LE los adictos, vividores a mi­

llares, CNRLI iris n o desenf /ecado , osa- ^. 

di , ^trop l io, injusticia, a bitrariedad, 1 

cac iquismo mil veces más funesto • 

que el viejo caciq^'is.iío. La i JKíencia 

más vigorosa y r> b i s l a que nunc? , 

más potente, MÁS avas Uador?; se h.n 

ce todo con Libertad . ¡Desdichada 

L 'ber tad esclavizada por la torpeza y 

por la ambic ión! ¡Viva la Libertad! — 

dicen unos, y atropell.m, injurian, 

abusan. ¡Viva la Libertad!,dicen otros , 

y asesinan, insultan, ¡n:endian, sa-

q u í a n , y llegan en su demencia a c o ­

locar en el mismo plano a Cris to y 

Luzbel .. ¡Bárbaros ! , ¡ i i en l eca tos ! 

¿Dices que sinó leo? Sí, T e ó t i m o , 

sí; l eo ios per iódicos extremistas de 

izquierda y derecha; hablo con las 

gentes , miro en derredor y siento las 

angustias del asco, la r e b t l J í a contra 

el desenfreno, la. indignación contra 

ei abuso, contra la farsa . . . ¡Luchemos, 

T e c t i m o , l u c h e m o s ! ¡ C a m i n o adelante; 

porque ahora más que nunca necesi­

ta la Repúbl ica verdaderos d t fenso-

res¡ 

JUAN DEL P U S B L O 

blemas naciona-

feudales. 

— ¿ Q u é proceso ha seguido este 

proyecto , desde que se pensó en esa 

Iransformadón radical? I 

—Pues , pr imeramente , el p r o j e c t o 

de la Comis ión nombrada en mayo ! 

de 1931 por el ministro de Justicia, 

que lo era don F e m a n d o de los Rios, 

fué leído en el seno de la C o m i s i ó n . 

—Exac tamen te . Pues bien, como 

consecuencia de la intervención d f l 

señor Alvarez Mendizábal , el miíds-

tro de Agricultura se víó pb l igad( | a 

hacer una declaración, que sitúa W | 

prob lema de la reforma agraria en i in 

Rico café ha lado en el S a l ó n ca fé 

de la C á m a r a Ag- i co l a lo hallará el 

pi ibl ico. 

Mieniras caminap'.os Carrera de 

San J e r ó n i m o arriba, en dirección a 

la Puerta del So l , el diputado radical 

por Alicante, Miguel Cámara , m e di­

ce; 

- ¡Ccrdieso, amigo Barberán , que 

me ha engañado mi buena f ¿ ! . . . N o 

l legué a crecr,ni a saspechar siquierai 

que el más trascendental p rob l ema 

para la vida de la UÍ ción,fuera recibi­

do por casi lodos c c n esa glacial indi­

ferencia con que escucharon el docu 

mentado y h c i m o ^ o discurso d t l se­

ñor Hida lgo . Estudio admirable, c o n ­

cienzudo, del p r o b l e m a de la tierra, ' 

que debía conver t i rse en ley... P e r o 

hay a ' go más censurable que es to . Y j 

es la conducta de los radicaiei socia- ' 

lisias y social is tas ,pronunciándose sis-

temát icameule contra el voto par t icu­

lar del señor Garc ía del Mora l , presi­

dente de la Coin is ión parlamentar ia 

de este proyecto , sin h a b e d o e scucha ­

do, sin conoce r lo , . , 

I — L a verdad e s , que a causa d é l a 

afonía del orador , no se o y ó una pa­

labra de lo que di jo . 

\ — P u e s por lo n i s m o , debieron 

esperar a l ee i lo en el «Diar io de Se­

s iones», al día s iguiente , para «saber» 

lo que volaban, P e r o no fué asi. C o n 

una gran desconsideración política y 

personal , votaron aquella misma tar­

de, en conl ra , natura lmente , manifes­

tando con es t f hecho que obedecían 

órdenes terminantes, pata un pian 

pretnediladp.., ¿ 

aue o era OON REINANUU UC I<JB IMUS, s - , K I 
^ , , . , - K„ P ano distmto ai que ocupaba . N o ;se., 
en cuyo trabajo p redommaba una ' ^ „ ,. • AC 

. . . . . UL * puede llevar con ligerezas e mdiferen 
concepc ión abstracta del p rob lema . 

Después , el proyecto del G o b e m o 

provisional, más esludiado y, también 

mucho m.ás mode rado . Luego,e l dis­

famen de la Comis ión parlamentaria-

A conliuuación, el voto pjr i icular de l 

grupo s o á i l i s t a . Má? tarde—una vez 

que el Qobiern.o retiró su p royec to—, 

la nueva elaboración, realizada por 

una Comis ión técnica, encargada por 

ei ministro de Agricultur?, y por úLi 

m o el proyecto definilivo del G o b i e r ­

no,e laborado por don Marcel ino 13o-

' m ingo , que es cl p escntado a discu- s 

s ión. . . 

— Y este es, el que se pretende 

puede llevar con ligerezas e indifcren 

cias un proyec to de esta Importinciji ' , 

que significa la verdadera t ransforma­

ción política y económica de España . 

Es 1.» vida a e la Repúbl ica . A s i l o en­

tiende n u e s r o jefe don Alejandro Le­

rroux, y por ello t iene d icho repeti­

das veces, que la r t fo rma agraria es 

obra de ( iempo, d» mucho t ¡empo;de 

estudiíi, fie rcf l 'x ión; obra naciona, y 

no d?l pró;j;r?,ma de un grupo polí l i ­

co cua!q^!!er\ . En es 'e sen ' ido ob ra ­

rá la nuiíoií ' í r a l i ca ! p,íilamen1ar¡a y 

de aquí 11 he n i t s o c i scurso del s e ­

ñor H d a l g o , Heno de s íb ias doc t i i -

nas, y la oportuna y aceriadisima in-

( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a careo del 

E s p e c i a l i s t a en e n f e r m e d a d e s de l o s o j o s :-: A y u d a n t e durat^te 

c i n c o a ñ o s de l a C l í n i c a O f t a l m o l ó á i c a de l a F a c u l t a d de 

M e d i c i n a , de M a d r i d , y del s a b i o P r o f e s o r D o c t o r 

M Á R Q U E Z . C a t e d r á t i c o de . d i c k a F a c u l t a d 

COKÎ UIT« dim íí m A LOR 


